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A L G U N A S C O N S I D E R A C I O N E S SOBRE , 

L A VIDA SOCIO-ECONOMICA DE A L M E R I A V A 

EN EL S I G L O XI Y P R I M E R A M I T A D DEL X I P 

por el Dr. Emüio MOLINA LOPEZ 
Hel Colegio Universitario de Almería ' • 

Almería cuenta con capítulos importantes en el marco de la Historia de la 
España musulmana. Pero de todos los siglos bajo el Islam, los siglos XI y XII son, 
sin duda, los siglos por excelencia de Almería en los que la ciudad alcanzó un 
auténtico protagonismo histórico no superado jamás en época alguna. 

Unas breves referencias sobre Almería islámica en el siglo X 

Es de sobra conocido el hecho -así lo testimonian las fuentes árabes— (1) de 
que Almería era una ciudad muhdaia, de nueva fundación, es decir, islámica, que 
ordenó levantar 'Abd al-Rahman III a mediados del siglo X (955-956). Como en 
otras muchas ocasiones, el lugar estaba ya poblado; en él había un barrio o 
arrabal marítimo adscrito a la populosa ciudad del interior, !Bayyana=Pechina. 
Con el tiempo, 'Abd al-Rahman III elevó el poblado marítimo a la categoría de 
madína e hizo de su puerto, arsenal y fondeadero de la escuadra califal. 
(1 bis). Lógicamente y para mayor seguridad de la ciudad, construyó una sólida 
muralla y la dotó de la alcazaba. 

Algunos aspectos de índole político-administrativo, económico y social 
configuran la fundación y primeros años de Almería como madína en el siglo X, 
aspectos que habrán de potenciarse en el siglo siguiente. 

Observemos, en primer lugar, la diferencia que hace al-'UdrT (2) entre la cora 
de IlbTra y Almería; no cabe duda de que esta matización debe estar en 
estrecha relación con el establecimiento, a finales del siglo IX, de la llamada 
"república de marinos" de Pechina, totalmente independiente de la cora de Ilbira 
a pesar de los intentos de anexión llevados a cabo por Sawwár b. Hamdün (3). 
Esta diferenciación administrativa debió continuar a lo largo del siglo X hasta su 
cristalización definitiva en dos taifas diferentes a comienzos del siglo XI. Diputación de Almería — Biblioteca. Algunas consideraciones sobre la vida socioeconómica de Almería en el s. XI y 1a mitad del XII., p. 2



En este ¿entído, otro de los aspectos a destacar es la particular estructura 
militar que en ella se configura desde que Ya'far b. 'Utmán (4) y Muhammad b. 
Rumáhis (5) obtuvieron el tasyll (6) o "señorío" de la cora a partir del segundo 
tercio del siglo X. Como ya se ha precisado en documentados trabajos (7), el 
término küra no excluyela] íagr en su más amplia expresión: una circunscripción 
administrativa del interior del territorio (küra) regida por un gobernador civil, 
puede llegar a ser fronteriza en circunstancias coyunturales y recibir, por tanto, 
una organización predominantemente militar, adaptada a las necesidades de la 
defensa. El caso de Almería podría ser un buen ejemplo de ello. Dado que en 
Almería tenía su sede la flota califal que debía neutralizar la amenaza fatimi, 
parece perfectamente lógico que en toda la circunscripción administrativa 
prevaleciese la autoridad militar sobre la civil y que aquella recayese en el 
almirante en jefe de la escuadra, en el qS'id al-ustül o qñ 'id al-bahr. (8). 

En el orden económico, Almería, paralelamente a esta actividad militar 
durante el siglo X, mantiene y potencia una importante actividad comercial, 
iniciada ya desde el establecimiento de los "marinos" de Pechina; actividad 
comercial -repito— con otros puertos andalusíes, norteafricanos, orientales y 
mediterráneos, especialmente, con Alejandría y Bizancio (9). Dada la escasez de 
productos agrícolas por la extremada aridez de la zona y falta de las condiciones 
favorables para el comercio en el interior, sus habitantes se orientan hacia el mar 
como medio de transporte comercial, siendo este transporte una pieza clave en el 
desarrollo económico en el siglo XI y primera mitad del XII. 

Al-Himyarr (10) nos relata que llegaban al puerto de Almería barcos 
mercantes procedentes de Alejandría; y del mismo modo, frecuentaban esta 
última ciudad los barcos andaluces procedentes de Almería y Málaga con 
productos y mercancías muy solicitadas en Oriente, como telas, esclavos, lozas, 
cerámicas y aceite (11). Por su parte, Ibn Цаууап nos dice que llegaron a estas 
costas mercaderes de Amalfi, cargados de valiosas mercancías: brocados, púrpuras, 
lingotes de plata pura, etc., (11 bis). 

En el orden estrictamente político, Almería no escapará a loe efectos de la 
fitna desencadenada en al-Andalus. Durante el primer tercio del siglo XI, su 
historia será la reproducción, a pequeña escala, de la historia cordobesa: 
rivalidades entre gobernadores, vertigionosos cambios políticos, la presencia 
devastadora de los beréberes en uno y otro bando, etc. y al final de este 
dramático período Almería se segregará definitivamente de la órbita cordobesa, 
pasando a ser regida, como es bien conocido, primero por los fatae 'ámiríes (12) 
Jayrán y Zuhayr (13), después por un nieto de Almanzor, 'Abd al-AzTz b. АЬГ 
'Amir (14) y, finalmente, por los miembros de la dinastía tupibr de los Banü 
Sumadih (1041-1091) (15). 
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Desarrollo económico de Almería en el siglo XI. 

Sin disminuir la importancia de los restantes aspectos políticos y 
culturales, creemos, sin embargo, que el capítulo más original y de mayor interés 
de Almería es su particular estructura socio-económica en el siglo XI, aunque las 
noticias sobre el tema, suministradas por las fuentes árabes, son más bien escasas. 

Con la entrada triunfal efectuada por Jayran en Almería a comienzos del 
año 1014, se inicia el período de prosperidad económica de Almería islámica. 
Desde entonces, testimonian las fuentes árabes (16), fue la ciudad por excelencia 
de toda la España musulmana, el más frecuentado de todos los puertos 
andalusíes y el emporio industrial, comercial y marítimo más destacado de 
al-Andalus, por lo que se convirtió en el lugar más concurrido por comerciantes 
llegados de todas las partes del mundo en busca de fortuna y seguridad completa 
para sus bienes y almas. 

Hay algunos ejemplos concretos que sirven de testimonio sobre lo dicho: 
al-MaqqarT(17) nos dice que al-Mu'tamid de Sevilla ofeció una cierta cantidad de 
dinero a un subdito suyo, 'Abd Allah b. Ibrahjm, para que pudiese emplearlo en 
un proyecto comercial que le asegurase un beneficio de por vida. Este 'Abd Allah 
no dudó en invertirlo en Almería. Al-Saqa^r (18) nos relata ese otro caso, harto 
conocido, de aquel andalusi de ПЬГга que fue engañado al comprar una esclava 
por un comerciante cordobés, quien la presentaba como'ayomiyya o extranjera. 
El granadino decidió llevarla a Almería para venderla y obtener más dinero, 
incluso, por ella. O bien, este otro caso, el de Ibn 'AbbSs, visir del soberano 
Zuhayr cuya fortuna ascendía a 500.000 dinares. Se dice que un tercio de ellos 
los había acumulado durante su estancia en Almería (19). 

El florecimiento económico de Almería durante todo el siglo XI y primera 
mitad del XII, se manifiesta en tres distintos aspectos: 1) industrial, 2) comercial 
y 3) urbano-arquitectónico. 

Desarrollo industrial 

Dos productos contribuyen, esencialmente, al desarrollo industrial de 
Almería en el siglo XI: el mármol y las telas de lujo. 

Almería fue una de las regiones anralusíes más ricas en mármol (20), 
procedente de las minas de Macael, en la sierra de Filabres. Durante la época 
omeya se solía emplear el mármol de un modo restringido en las obras artísticas 
más destacadas como material de lujo; se empleaba para el revestimiento de los 
zócalos y los pavimentos de los edificios de mayor importancia. Ejemplos de ello 
los tenemos en las salas de recepción de Madína al-Zahrá', en el mihráb de la 
Mezquita de Córdoba (21), etc. Pero en el siglo XI comprobamos (22) que el 
mármol blanco o rojo era el material preferido en todos los usos, tanto en los 
pavimentos y zócalos, como en la industria de columnas y capiteles, pilas y Diputación de Almería — Biblioteca. Algunas consideraciones sobre la vida socioeconómica de Almería en el s. XI y 1a mitad del XII., p. 4
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fuentes, así como en la elaboración de lápidas y estelas funerarias. Las 
"magaoríyyoi " almerienses eran conocidas en todas las partes del mundo. 

En este orden de cosas, creemos que el uso sistemático y profuso de 
mármol debe de interpretarse no sólo como un reflejo natural de la prosperidad 
económica de Almería en aquel período, sino que también debemos entrever en 
ello el germen de un refinamiento y delicadeza muy destacados en la vida social 
de sus habitantes. Se ha dicho que "la cantidad y calidad del material de los 
sepulcros, su mayor o menor excelencia epigráfica y artística aportan datos para 
la historia económica de las ciudade8"(23). La falta de estos sepulcros en Almería 
después de la primera conquista castellana en 1147, reflejará su decadencia 
irremediable. Aún así, Almería, durante la época de decadencia no perderá 
definitivamente su valor artístico e industrial pues siguió exportando pilas de 
mármol. Tal es el caso de la pila de abluciones de la Madrasa de Al-MisbShiya, de 
144 kintales de peso, tallado en Almería y llevada desde esta ciudad al sultán 
merini de Fez, Abü 1-Hasan (24). 

El otro capítulo importante del desarrollo industrial de Almería lo 
constituían las telas de lujo. 

Todos los historiadores musulmanes ponderan esta actividad: "Almería es 
residencia de hábiles maestros que fabrican excelentes alfombras, mantas y 
tejidos de seda con brocados de oro y plata, solicitadas en todas las partes del 
mundo". (25). 

.Esta industria alménense recibió unos influjos orientales reflejados en los 
nombres de sus telas. Adquirieron fama, por ejemplo, el siqlatun, o tejido pesado 
de seda, el isfahSni y el puryáni de origen persa, el 'attábí, de influencia bagdadí. 
Fueron igualmente apreciadas otras piezas como la ivashy, bordada en oro y las 
llamadas hulla, mi'^ar, díbay y tiraz, mantas y telas de gasa de seda con 
brocados de oro, con inscripciones coránicas y utilizadas por príncipes y 
magnates (26). Pero en Almería, según el historiador al-Zuhrl (27), también se 
fabricaban brocados de oro propiamente almerienses como los denominados 
al-'adiádiyat y juldíes, que eran tejidos blancos. Ibn Jaqán (28) confirma este 
dato: en el reinado de al-Mu'tasim la mayoría de los habitantes de Almería 
llevaban vestidos de color blanco que parecían ser reflejo de manificencia y lujo. 

En cualquier caso, señalan las fuentes árabes, en ninguna otra parte se 
fabricaban estos tejidos con la misma labor tan perfecta y excelente como lo 
hacían los maestros almerienses. Y es por ello por lo que una gran parte de la 
población se dedicó al cultivo de los gusanos de seda (29). 

Pues bien, si Almería prosperó a través de esta industria en el siglo XI, aún 
más lo hizo durante el período almorávide. 

Según el testimonio del-IdrTsr, Ibn al-Jatib y al-Maqqari (30), Almería a 
finales del siglo XI y comienzos del XII contaba con 800 telares de tirSz; el 
mismo número de telares o superior para las otras variedades, es decir, casi 5.000 
telares, v con un efectivo permanente de 1.000 tejedores por especialidad. Una Diputación de Almería — Biblioteca. Algunas consideraciones sobre la vida socioeconómica de Almería en el s. XI y 1a mitad del XII., p. 6



cifra verdaderamente respetable si tenemos en cuenta la superficie habitada de 
las ciudades hispano-musulmanas. 

Pero hay algo más. Estas indicaciones, además del interés que tienen por si 
mismas requieren una aclaración sobre su significado. Como es bien sabido, (31) 
durante la Edad Media, los tejidos constituyen la principal industria en toda la 
cuenca del Mediterráneo. Hasta donde los datos estadísticos conocidos nos 
permiten juzgar (32), había una gran proporción, quizás la mayoría de la 
población activa y desde luego de las clases distribuidoras que participaba en esta 
rama de la economía. Los tejidos de aquellos tiempos eran más duraderos y caros 
que los actuales y tenían también una mayor variedad, en lo tocante a 
procedimiento de fabricación, procedencia y color. El tinte representaba, 
además, un porcentaje elevado en el precio final del vestido. Se llegaban a pagar 
precios fabulosos por determinadas piezas. Tenemos algunos datos concretos, 
muy escasos, acerca del costo aproximado de los tejidos y de su materia prima, la 
seda; ello nos da una ligera idea del nivel económico y de producción de esta 
industria almeriense de los siglos XI y primera mitad del XII. Consciente del 
riesgo que supone manejar este tipo de datos, —por tanto deben tomarse como 
meras indicaciones relativas—, diremos que a finales del siglo XI, 10 libras (nfí) 
de seda (harTr) andalusi de buena calidad (entre 480 a 504 grs. por rit¡) (33) 
costaban de 7 a 9 3/4 dinares murSbitiyya (34) y, que la misma cantidad de 
mejor calidad, es decir, la destinada a la exportación, se vendía a 16 1/2 dinares 
murábitiyya (hay que tener en cuenta que por este tipo de dinares se pagaban 4 
dinares de curso legal, de inferior valor) (35), en tanto que la misma cantidad, en 
la misma época, valía en Egipto de 25 a 36 dinares (36). 

En cuanto a los tejidos elaborados, pocas referencias concretas encon­
tramos en al-Andalus. Aparte de las desorbitadas sumas que príncipes y magnates 
podían pagar por determinadas piezas, sabemos que en la primera mitad del siglo 
XII se vende en Almería una pieza de lana fina {mulfarrar) al precio de 3 1/2 
dinares murubi(iyya, (37) no siendo éste uno de los materiales más caros. Por 
término medio un traje de seda siqlatün, un washy de seda con brocado de oro, 
un'attabj, dibà^, etc. costaba en Egipto y Siria de 5 a 15 dinares, (38), sin contar 
—repito—, las sumas de 100, 1.000, 5.000 y más, que ciertos príncipes pagaron 
por algunas de ellas (39). 

Ignoramos el tiempo invertido en la elaboración de cada pieza —variable 
según los tipos, y por tanto resulta muy difícil calcular el índice de producción 
diaria, pero deducimos por la cifra de 5.000 telares e igual número de operíTrios, 
que el valor global o coste bruto de la producción diaria en Almería, con base a 
una sola pieza por taller a la semana a 5 dinares por unidad, ascendería a 3.500 
dinares diarios, o lo que sería igual a 1.277.500 dinares al año. Una cifra muy 
respetable. 

Las ropas formaban parte, —a veces, considerablemente— de las inversiones 
familiares para ser transformadas en dinero líquido en caso de emergencia. Diputación de Almería — Biblioteca. Algunas consideraciones sobre la vida socioeconómica de Almería en el s. XI y 1a mitad del XII., p. 7



Tenemos testimonios, incluso, de que las ropas sobrepasaban el dinero en orden 
de preferencia o, en cualquier caso, se contabilizaban entre los más preciados 
valores (40). Teniendo en cuenta lo anterior se explican las entregas de ropas de 
honor,/Vi'a, hechas por los soberanos en múltiples ocasiones (41). 

En este sentido, he aquí una hipótesis que, a primera vista, puede resultar 
exagerada: es muy probable que los tejidos almerienses, en más de una ocasión, 
hubieran de emplearse para satisfacer los compromisos económicos con los 
reinos cristianos en concepto de parias. Veamos el étimo de este término. Sin 
duda la palabra paria deriva de las raíces árabes bara'a y bari'a con las acepciones 
"ser superior, sobrepasar a los otros en mérito, tener la supremacía, vencer", 
valores que concuerdan con el sentido que se desprende de su utilización 
romance, es decir, como acción de sumisión de un inferior ante otra persona que 
predomina sobre él; y no derivada del latín: par-is, "igual, semejante", eti­
mología actualmente aceptada, pero que es evidente que su semántica está 
muy alejada de la de este sustantivo (42). Y aún se confirma más la relación 
árabe-castellana de este vocablo si se observa el sentido que adquiere el verbo en 
forma V: "dar alguna cosa a título de presente, y el participio activo: "cosa 
bella, excelente", es decir, cualquier objeto de precio apto para hacer un regalo o 
rendir un tributo tanto en dinero como en especies. Nos queda testimonio de 
frecuentes intercambios de ricos presentes de lana y seda entre reyes y nobles 
señores de Oriente y Occidente (43); e, incluso, otros productos en concepto de 
parias tributarias o de regalo voluntario en la España criatiana a través de textos 
castellanos (44). 

Es muy probable que la palabra paña (bari'a) se introdujese ya en el bajo 
latín cuando eran los reyes cristianos los que tenían que pagar este tributo o 
bien, desde la primera época de los pactos con la nobleza visigoda, compro­
metidos a pagar estas parias en dinero y especias. Puede ser que el recuerdo de 
aquella humillación sufrida mantuviese vivo este vocablo para designar con el 
mismo este tributo, que constituía, en cierto modo, la revancha de los reinos 
cristianos frente al anterior poderío islámico. 

Sea lo que fuere, no he encontrado el verbo bara'a en los textos árabes 
consultados, empleado en concepto de tributo, ni tampoco que este pago se 
realizara por medio de estos costosos tejidos, aunque vale la pena seguir 
insistiendo sobre ello. Está claro, pues, que en el caso de la seda, se trataba no 
sólo de un comercio sino también de una inversión de capital. 

En cualquier caso, lo que sí es evidente es que los tejidos de Almería, a 
través de los reinos cristianos, bien en concepto de paria o regalo, eran conocidos 
fuera del ámbito comercial islámico. Tenemos numerosos testimonios de su 
existencia en la poesía medieval francesa. En las "Roman" y "Chanson" de los 
trovadores franceses, como en el Roman d'Alexandre, enelüoman de Troie, en 
la Chanson d'Anthioque y otros, sin contar otras referencias en la literatura Diputación de Almería — Biblioteca. Algunas consideraciones sobre la vida socioeconómica de Almería en el s. XI y 1a mitad del XII., p. 8



medieval española, se citan las telas de Almería como signo de lujo, 
magnificencia y tradicional belleza (45). 

Pues bien, a todo ello habría que añadir, aunque en menor escala, otras 
industrias de artesanía, tales como la artesanía artística y la fabricación 4e 
utensilios de hierro, lozas vidriadas y cerámicas de reflejos metálicos, así como 
otros productos agrícolas procedentes de la vega (46). ., , ...^, _ 

Desarrollo comerciaL El puerto. J . . 

El pulmón comercial de Almería lo constituía, sin duda, su puerto, 
provisto de atarazanas, dársena y muelle. Las dimensiones de este puerto 
superaban, al parecer, las de otros puertos andalusíes, pues en la época omeya 
podía albergar, según Ibn al-Jatlb (47), una escuadra permanente de 200 a 300 
unidades. Y a todo ello había que añadir una importante flota mercante. 
Almería durante efete período multiplicó las vías comerciales de sus productos 
(48), en especial, los derivados de la seda. Además del contacto con diversos 
puertos andalusíes, más la ruta interior a través de los reinos cristianos a la que 
hemos hecho referencia, mantuvo intensas relaciones comerciales con otros 
puertos del Africa septentrional y orientales, como Alejandría, Arabia, el Yemen 
y la India. Dicha actividad comercial llegó a tal punto que fue necesaria la 
incorporación, según al-ZuhrT (49), de una flota de barcazas, denominadas ayfán, 
destinadas a facilitar el embarque y desembarco de las mercancías exportadas e 
importadas desde los grandes navios a la playa, siendo insuficiente, por tanto, las 
instalaciones del complejo portuario. 

Así describe al-'Udrí (50) la atarazana de Almería: "La atarazana de Almería 
está dividida en dos partes: la primera sección se halla dedicada a la construcción 
de navios de guerra, pertrechos y equipos militares. En la otra parte se halla la 
alcaicería, donde cada uno de sus productos está ordenado según el grado de 
semejanza". 

En efecto, el arsenal de navios sólo seria una parte de este complejo 
artesanal donde se podía encontrar todo tipo de productos manufacturados o 
cualquier otra actividad. Hoy por hoy carecemos de toda referencia sobre el 
movimiento comercial del puerto, las posibles cantidades almacenadas o 
embarcadas, ni siquiera en un momento determinado de este período; no 
poseemos una sola referencia al personal que era especifico de estas instala­
ciones; aspectos todos que tampoco podemos completar por su semejanza con 
otras ciudades andalusíes, a excepción de las noticias que proporcionan las 
"Ordenanzas", válidas para algunos siglos más tarde (XIV-XV). 

Pero Almería no sólo exportaba sus propios productos, sino que por su 
puerto, ya en el siglo X, salía con destino a Ifríqiya, al oriente mediterráneo y 
asiático la mayor parte del tráfico de exportación de al-Andalus; y desembar­
caban también en el puerto los objetos importados del Iraq, Genova y Pisa (51), Diputación de Almería — Biblioteca. Algunas consideraciones sobre la vida socioeconómica de Almería en el s. XI y 1a mitad del XII., p. 9



"zona franca" en el sentido comercial actual? Hay algunos datos más Z)br¿?iS^¡3\r.| 
barrio. Refíere al-IdrfsT que en él había numerosas postas de caravanas, I 
y baños (58). Tanta aglomeración creó la necesidad de construir un^ 
aljibe para satisfacer las necesidades del barrio. Y un último dato que coi^^ne 
retener: según el registro de Aduanas para el consumo de vinos, el número35" 
fondas u hospederías superaba las 970 (59); cifra también muy respetable si 
tenemos en cuenta que la superficie habitada de la Almería de los siglos XI y XII 
era aproximadamente de 79 hectáreas (60). El mismo autor completa esta 

con destino a Córdoba, para su posterior distribución a los reinos cristianos. 
Entre los principales productos de tránsito por los que la ciudad cobraba 
importantes sumas en concepto de aduana, sobresalen los derivados de los 
trabajos del oro, plata, piedras preciosas, nácar y marfil (52). Pero de todos estos 
productos el que presentaba mayor margen comercial fue el tráfico de esclavas 
blancas y eunucos. Almería, según al-Maqdrsr(53), fue el centro más importante 
de reunión y tránsito de esta mercancía humana que, como sabemos, llegaba a 
Córdoba procedente de Verdun, a través del Pirineo; eran castrados en una 
ciudad próxima a Almería para su posterior distribución hacia otros países 
islámicos de la cuenca mediterránea. 

Tanto los productos de fabricación almeriense como los de tránsito 
estaban sujetos, teóricamente, a unas tasas arancelarias. En relación con los 
derivados de la seda los datos son muy escasos. De Almería no poseemos 
referencia alguna; sin embargo, sabemos por un arancel de aduanas del siglo XI 
(54) que en Jaca se pagó por una pieza de tiraz, procedente de al-Andalus, 8 
denarios. Y en cuanto al precio de los esclavos, éstos variaban considerable­
mente. Por el mismo arancel de aduanas sabemos que se pagaron XII denarios 
por un esclavo cautivo (55). 

Otros núcleos comerciales: la al-qaysaríya y el barrio de al-Hawd. 

Dentro del recinto urbano de la ciudad, compuesto por tres barrios 
perfectamente amurallados, encontramos dos centros más de intensa vida 
comercial (56). Estos son: la Alcaicería, situada al sur de la Mezquita Mayor, hoy 
Iglesia de San Juan y el barrio construido con fines comerciales, el denominado 
al-Hawd, situado en el lugar que hoy ocupa la Chanca, a poniente de la ciudad. 

Del primero carecemos de noticias concretas que nos permitan afinar sobre 
su actividad pero que deducimos por las noticias contenidas en diversos 
manuales de hisba (57) dada su semejanza con otras ciudades. 

En cambio, algunos datos concretos poseemos sobre el barrio de ai-Ijfaw^ 
Sabemos por al-ldrisí que fue el centro interior comercial, separado de la madína 
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información con un dato económico de interés (61): Los habitantes de Almería 
se establecían durante el verano en un lugar próximo a la ciudad, denominado 
al-Hamma (Alhama); gastaban mucho dinero en alimentación, bebidas y en 
alquiler de habitaciones que ascendía 3 dinares murábitiyya. Calcúlense, con 
base a esta cifra, o a la mitad, los beneficios globales del casi millar de 
hospederías de la ciudad. . 

Desarrollo urbano-arquitectónico. 

Entre los aspectos que mejor reflejan el nivel económico de Almería en el 
siglo XI destacan su rápido desarrollo urbano y su riqueza arquitectónica. 

No creo necesario entrar en detalles acerca del desarrollo urbano-arquitec­
tónico de Almería pues sobre el tema L. Torres Balbás (62) dedicó un amplio y 
excelente estudio, mencionado en repetidas ocasiones en este trabajo. Resu­
miendo, diré que en esta centuria se realizaron importantes obras: murallas, 
ampliaciones en la mezquita, canalizaciones de agua a los distintos barrios, etc. 
Pero baste sólo para justificar el nivel económico de la Almería del siglo XI 
referirme a la descripción que al-'Udri (63) hace de los palacios construidos en la 
Alcazaba por orden de al-Mu'tasim o el que ordenó levantar a las afueras de la 
ciudad, denominado al-Sumádihiya, todos ellos edificados con mármol blanco y 
rojo y con una gran riqueza ornamental poco común en el marco artístico de 
este período (64). 

Algunos apuntes de urgencia sobre la sociedad almeriense en el siglo XI. 

En un trabajo de L. Torres Balbás (65) se estima que la población estable 
de Almería en los siglos XI y XII alcanzó la cifra de 27.624 personas: cifra 
bastante importante en su época, pero que estimo algo más elevada, un tercio de 
la misma, como mínimo. 

En efecto, el solar de Almería en el transcurso de los siglos X al XI tuvo un 
rápido crecimiento demográfico. El antiguo núcleo urbano, cuando era barriq 
marítimo de Pechina, estaba compuesto por marinos andalusíes, integrados 
éstos por unos pocos árabes, algunos beréberes y, sobre todo, muladíes уч^ 
mozárabes (66). Del mismo modo, esta zona geográfica se vio poblada por un \ 
buen número de árabes de origen yemení (67) más una minoría judía (68). Pero 
el progresivo crecimiento de Almería provocó la decadencia inevitable d e ^ í 
Pechina por lo que sus habitantes comenzaron a emigrar en masa a Almería. Esta'^*^ 
corriente de emigración continuó intensamente durante el período de la/lina y У 
concluyó definitivamente en el año 1012 (69). 

Los efectos de la guerra civil hallaron eco en Almería. La ciudad, al 
comienzo de las hostilidades y hasta el gobierno de Jayrán, se vio invadida por 
diversos grupos étnicos que, al igual que en la capital cordobesa, intentaban Diputación de Almería — Biblioteca. Algunas consideraciones sobre la vida socioeconómica de Almería en el s. XI y 1a mitad del XII., p. 11



hacerse con el poder político. Al-'UdrT (70) fue testigo ocular de Ías luchas 
sangrientas entre beréberes, eslavos y 'ab id o negros sudaneses. Durante los 
gobiernos de Jayran, Zuhayr, 'Abd al-'Azízb. Ahí 'Amir, así como bajo los Banü 
Sumádih es muy probable que la población beréber de la ciudad disminuyera 
considerablemente, trasladada a la vecina taifa beréber de Granada; aunque 
algunos —nos queda constancia de ello- (71) permanecieron en los cuadros 
oficiales del ejército. 

Quizás pudiera decirse lo mismo respecto a los judíos. Tenemos testi­
monios de su presencia en la ciudad, pero en su defecto, no sería aventurado 
relacionarlos en ella, dadas las características comerciales de Almería. Sin 
embargo, es probable que su número disminuyera durante el reinado de Zuhayr 
si nos basamos en el odio personal que Ibn 'Abbás, visir de este soberano, tenía 
hacia el visir granadino Samuel b. Negrella (72). En cambio, los 'abíd parece que 
encontraron en Almería un refugio estable. Nos consta que en el ejército regular 
de Zuhayr había 500 sudaneses como soldados (73). 

Lo que sí parece estar claro es que la gran mayoría de la población 
almeriense, al menos a partir de la segunda mitad del siglo XI, era de origen 
árabe. Lo deducimos tras un rápido análisis de los nombres que figuran en las 
estelas funerarias halladas en el solar de Almería: Banü Sumádih, Banü Sirá^, 
Banü Aswad, Banü Yaljhàf, Banü 'Atrya, Banü Umayya, etc. (74). 

Aparte esta diversidad étnica, encontramos también en Almería una 
estructura social sumamente compleja y variada, basada en sus características 
económicas y en el grado de seguridad —esto es muy importante— que ofrecía la 
ciudad, a diferencia de lo que ocurría en las distintas ciudades de al-Andalus. 

Al elevado número de personajes que compone una aristocrática corte, 
desde el soberano hasta el último de los funcionarios del gobierno y de la 
administración, (el caso de Ibn 'Abbás es bastante elocuente: su palacio estaba 
atestado de servidumbre, en él se albergaban 500 cantoras) (75), habría que 
sumar el de aquellos de residencia permanente más un buen número de 
andalusíes y extranjeros que por diversos motivos: seguridad, fortuna o mecánica 
protección, acudieron en masa a esta rica ciudad costera. Sabemos por la nisba 
que muchos de ellos procedían de Valencia, Murcia, Córdoba, Norte de Africa 
y Oriente; algunos acabaron sus días en esta ciudad, como lo testimonian las 
maqabríyyas almerienses (76). En esta heterogénea sociedad habría que señalar: 
marinos y pescadores en sus más variados oficios y categorías: mercaderes, 
comerciantes, artesanos y agricultores que en sus distintas especialidades 
abarrotaban los mercados y el puerto de la ciudad; literatos. ¡Cuántos y cuántos 
hombres de letras, poetas e historiadores en su mayoría, llegaron a esta ciudad en 
busca de seguridad o mecánica protección! Son bastante significativos los casos 
de Ibn Hazm, Ibn AbF l-Fayyad, al-Bakrl y otros (77). Tocante al grado de 
seguridad que ofrecía Almería por aquellos años, el caso, quizás, más 
sigfnificativo lo podríamos ver en la enigmática figura del califa de Córdoba 
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HiSam II, quien pese a su manifiesta incompetencia, seguía siendo una pieza 
clave en la búsqueda de una solución en la restauración omeya. Según Ibn AbT 
1-Fayyád (78), apareció Hisám en Almería el lunes 7 de ramadan del año 425/ 26 
julio de 1034, en tiempos de Zuhayr b. Muhammad al-'ÁmjrT, después de la 
muerte de Jayrán. Su permanencia en la ciudad fue muy corta, pues Zuhayr lo 
hizo salir por mar en el transcurso de ese mismo año de 1034. 

A este elevado número de habitantes con que contaba la ciudad habría que 
añadir además el de aquellos viajeros de paso hacia otras ciudades de al-Andalus 
o hacia las costas africanas. Esto debió ser bastante elevado por el número de 
hospederías con que contaba la ciudad; además, un alto porcentaje de mujeres 
dedicadas a la prostitución, cosa harto frecuente en un puerto de mar de la 
categoría de Almería (79), más un efectivo permanente de soldados de tierra y 
mar. 

Entendemos que unos y otros, con apreciables diferencias, constituirían la 
clase económicamente estable. Pero es muy probable que en la rica Almería de 
los siglos XI y XII, sólo ciertos sectores industriales y comerciales, como los 
productores de seda, comerciantes de tejidos y sus industrias adyacentes, 
traficantes de esclavos y sus intermediarios, artesanos marmolistas y algún otro 
sector más, acapararían los mayores beneficios económicos. 

Almería no era en éste y otros aspectos diferente a las demás ciudades de 
al-Andalus. Al-'UdrT rubrica la conocida expresión: no es oro todo lo que reluce. 
El geógrafo almeriense nos dice (80) que con ocasión de repartir sólo parte de las 
limosnas legales entre los pobres de la ciudad de Almería se hizo un recuento de 
éstos por orden de su qadí Musa b. Ahmad al-MursF, y se computaron en la 
Madina y sus arrabales más de 20.000. Este sería un dato interesante para la 
demografía almeriense si no fuera, por desgracia, desorbitado... Sin tanto lujo de 
detalles como lo hacen al-SaqajT o Ibn 'Abdün, también al-'UdrF (81) nos refleja, 
a través de sus 'a^a'ib, otros casos de la vida callejera. Sirva como ejemplo el de 
aquel individuo que decía ser de la ciudad de Trípoli, al que Dios había privado 
de sus dos brazos (un caso de focomielía ? ) y que paseaba por las calles de 
Almería despertando la compasión de las gentes para obtener, sin duda, una 
limosna que le procurara un alivio momentáneo. Y a todo ello habría que sumar 
otros escalones más bajos de la sociedad, como el de la prostitución: pero en el 
que no reparamos por falta de datos concretos relacionados con esta ciudad. 

Una última observación. Tras haber efectuado un análisis global sobre el 
florecimiento económico de Almería durante los siglos XI y XII, especialmente 
desde el gobierno de Jayran hasta la primera conquista castellana en 1147, no he 
apreciado ninguna fase de depresión en la línea ascendente de su desarrollo 
económico; sin embargo, si hubiera que anotar alguna etapa de regresión, ésta 
tendría que situarse entre los gobiernos de Zuhayr y el de Abü -l-Ahwas Ma'n b. 
Muhammad b. Sumádih, es decir, durante el mandato de al-Man^ür 'Abd al-'AzTz 
b. Abí 'Amir (último día del mes de dü l-qa'da del año 429/3 septiembre 1038 y Diputación de Almería — Biblioteca. Algunas consideraciones sobre la vida socioeconómica de Almería en el s. XI y 1a mitad del XII., p. 13
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lU. Etudes d'Economie Médiévale, Paris 1 9 7 8 . 

(11 bis) IBN 9 A Y Y À N , AÎUQtobos V, pág. 3 2 2 , IBN HAWQAL, ^ûrat alari}. I, 202-3 
se hacía eco de los tejidos amalfítanos. Se ignoraba que la gente de aquella ciudad hubiera 
tenido relaciones directas con al-Andalus. Cf. C. CAHEN, Un texte peu connu relatif au 
commerce oriental d'Amalfi au Xi. s. 

(12) Sobre los fatàs eslavos, véase E . LEVI-PROVENÇAL, Historia de la España 
musulmana, IV, págs. 328-32 , V, 100-1 . 

(13 ) Sobre Jayrán ( 1 0 1 4 - 1 0 2 8 ) y Zuhayr (1028-1038) véanse principalmente, 
AI^'UDRI. Tarfi' al-ajbâr, pág. 83; IBN A L - J A T T B , A'mítl al-A'lSm, ed. E. L E V I - P B O -
V E N Ç A L , Beyrut 1 9 5 6 , págs. ,210-215 , 216 , 217;'IBN i p A R Í , Bayan, 111 págs. 169-172 , y 
apéndice, fragmento 8, págs. 293 -294 (l'raducido por DOZY, Histoire des musulmans 
d'Espagne, nouvelle édit., Leyden 1 9 3 2 , III, apéndice II, fragmento 8, págs. 217 -218 ; IBN 
A L - J A T l B Ihâfa, ed. « A B D A L L S H ' I N A N , I, págs. 525-628; IBN B A S S X M , pajïra, ed. 
Cairo 1 9 4 2 , I, 2, págs. 1 6 6 - J 7 4 ; ' A B D A L L A H 1NÀN, Duwal al-Tawâ'if, Cairo 1 9 7 0 , 
1 5 8 - 1 7 3 ; ' A B D A L 'AZIZ S A L I M , Ta'rìj madTnat al-Mariya, págs. 58-82; M. GASPAR 
REMIRO,96-98; D. GONZALO MAESO, Un dramático episodio de la historia de Granada y 
Almería en Miscelánea de Estudios Arabes y Hebraicos, IX (1960 ) , págs. 81-98; E . MOLINA 
LOPEZ. La cora de Tudmir según al-'UdrT en C.H.I., 4 págs. 87-89; M. S A N C H E Z 
MARTINEZ, La coro de IlbTra. págs. 36-40 . 

( 1 4 ) Al-MansiTr 'Abd al-'AzTz b. AbT'Amir (1038-1041 en Almería) era hijo de 'Abd 
al-Rahn>in Santal ' ( = Sanchuelo) y nieto, por tanto, de Almanzor. Ocupó el trono de 
Valencia al ocurrir el desmembramiento del Califato, Cf. IBN ' ipÀRÎ, BaySn, III, págs. 
167 -174; I B N A L J A T I B , A'mSÌ al-A'làm, Págs. 1 9 0 y 207; IBN A B I L - F A Y Y A D . KitSb 
al-rbar, ed. y trd. C. A L V A R E Z DE M O R A L E S , en Cuadernos de Historia del Islam, n.° 9 . 
págs. 6 5 / 6 6 / 1 1 1 - 1 1 2 (hay una amplia referencia sobre un pariente de 'Abd al 'AzTz, su 
primo hermano Muhammad b. al-Muzaffar, hijo de 'Abd al-Malik al-Mufaffar. Se aportan 
datos importantes sobre la compleja situación del Levante y Murcia en este dramático 
período). D O Z Y , Histoire des musulmans d'Espagne, III, apéndice, fragmento 8; págs. 
2 2 4 - 2 2 5 ; A . HUICI M I R A N D A , Historio musulmana de Valencia y su región. Valencia 1 9 6 9 , Diputación de Almería — Biblioteca. Algunas consideraciones sobre la vida socioeconómica de Almería en el s. XI y 1a mitad del XII., p. 15



M A ^ ^ R T m P ^ ^ ' r * ^ ' ^ '^dmrr . pág. 8 7 : M S A N C H E Z 
M A R T I N E Z , La cora de lib tra, pags. 4 0 - 4 1 . 

. V .„^J!Q ^J- ^"P/"' 1 3 ; además, I B N ' I D X R T , Bayân, I I I , 1 6 7 - 1 6 8 , 1 7 2 - 1 7 4 . 1 9 2 ; 
A I ^ ' U D R I . TarsT al-ajbSr, págs. 8 4 - 8 5 ; I B N B A S S A M . Pajina, I . 2 , págs. 2 3 6 - 2 4 2 : 
AL-MXQQARr. Nafb al-TTb, ed. I H S A N ' A B B A S t. V I I I . al indice; I B N A L - A B B A R . Hullat 
al-styarà. I I . pags. 7 8 - 8 8 ; I B N A W A T I B , A'mai al-A-ldm. págs. 1 9 0 - 1 9 2 , trd. W . 
H O E N E R B A C H . /siamische Geichichte 'Spaniens. Zurich 1 9 7 0 , págs. 3 6 8 - 3 7 0 : ' A B D 
A L L A H . TibySn ed. E . L E V I - P R O V E N Ç A L , Cairo 1 9 5 5 y redente trad. E . G A R C I A 

Acerca del florecimiento cultural de Almeria en este perfodo. H. PERES. La poétie 
andalouie en arabe clossique au XIem, tiède, París, 1 9 3 7 . De todos los miembros de esta 
dinastía, el que alcanzó mayor fama fue. sin duda, al-Mu'ta^im Abu Yahyk Muhammad b. 
Ma'n b. §umSdih que reinó en Almería desde 4 4 3 / 1 0 5 1 a 1 0 9 1 . Sobre ello véase J . A . 
TAPIA, Almería'musulmana (711-1147) Almería 1976 y el reciente trabajo de E . MOLINA 
LOPEZ. Los Banu ^umadili de Almería (s. XI) en el BaySn de Ibn 'I¿arr, en Andalucía 
Islámica l. Granada 1 9 8 0 . págs. 123 -140 . 

(16 ) AL-'UDRl. TorjT- ol-oybSr. pág. 86; A L - S A Q A T L ¡C fCadab al-hisba, trd. P . 
C H A L M E T A . enal-AndolusXXXHI ( 1 9 6 8 ) , págs. 384-386 . 

(17 ) A L - M A Q Q A R Ï . Nafh al-f^b, V. pág. 1 1 0 . 
( 1 8 ) A L - S A Q A T I . K. íTadab al-l}isba, pág. 3 8 6 . 
( 1 9 ) K , DOZY. Histoire des musulmons d'Espagne, III, 22-23 . 
( 2 0 ) A L - M A Q Q A R L Nafì} al-flb, I, peg. 1 6 2 . IV, pág. 207; ' A B D A L - ' A Z I Z S A L I M . 

To Vii Aíadlhaí al-Mariya, pág. 163 . 
(21 ) A L - M A Q O A R I , No/t. aí-77b, IL pág. 67. _ _ _ 
(22) A L - ' U D R I . TarfV al ai bar pág. 8 5 ; IBji ¿AQAN, OaW'íd al-myan ed. MUHAM­

M A D A L - ' I N A B T . París. 1277 H. pág. 47; IBN 'IDARI. Boyan, III. págs. 33-34 . 
( 2 3 ) L T O R R E S B A L E A S , Cementerios hispano-musulmanes, pág. 1 3 9 . 
(24 ) AI^YAZNA'I. Zahrat al-Xs fi bina' Mádiñat Fá¿,ed. A. B E L Alger 1 9 2 2 . pág. 

(25) A I ^ R Â Z Î . Description de l'Espagne, apud E . L E V I - P R O V E N Ç A L . en al-Anda­
lus. X V i n ( 1 9 5 3 ) . pág. 67; I B N G X L I B , Farhat al-anfus, ed. L U T F Î 'ABD AL-BADI ' . Cabro 
1 9 5 5 . pág. 1 4 - 1 5 ; Y A Q D T . Aíu'?am ol-6uldân, ed. W U S T E N F E L D . Leipzig.1866-1937. Iv. 
Pài. 517 . trd. de U parte reUtiva a al-Andalus por G. ' A B D A L K A R I M , La Espana 
musulmana en la obra de YâQÛt, en C. H. I., n.° 6 ( 1 9 7 4 ) , págs. 284-286; A L - M A Q Q A R I , 
Nafh al-Tìb, pág. 1 6 3 ; I B N Ç A W Q A L ÇCrat al-or<^ pág. 1 1 4 ; A L - I D R I S I , Nuzhat al-Mt^taq, 

7 0 0 - 7 0 5 ; M. LOMBARD, Z.es'íexr¡le5 dionsJe monde musulman, págs. 238-248 . 
(29 Véase supra, nota 11. Acerca de las características de estos tejidos, procedencia, 

procedimiento de fabricación, y color, véanse, entre otros. J . ALFAU DE SOLALINDE, 
Nomenclatura d • los tejidos españoles un el siglo XIII, Madrid 1 9 6 9 ; R . D O Z Y . Dictionnaire 
détaillé des noms de vêtements chez les Arabes, Amsterdam 1 8 4 5 ; E . PEZZI. El atavío 
hispano-arabe, tesis doctoral. Granada 1 9 7 8 ; parece ser que la gran especialidad de Almería 
era el dTbâi co»i brocados de plata. Cf. M. LOMBARD. Les textiles dans le monde 
musulman, pág. 9 8 ; del mismo. Les métaux dans l'ancien monde du V au XI siècle, Paris 
1974 . pág. 2 3 5 : Sobre el dibài/. véase E . 1.1, pág. 9 9 3 . 

( 2 7 ) A L - Z U H R I ; Kitáb al-^a'râfiyya. pág. 6 9 . 
(28 ) IBN JÂQAN. Qolá'id al-iqyán, pág. 4 8 . 
(29 ) IBN SA'ID, al-Mugrib, I I . pág. 1 9 3 - 2 2 5 . La historia de la seda en esta época 

ofrece un interés particular. La localización de productos e industrias derivadas van a 
revolucionar la economía mundial de las telas de lujo. La sericultura exige unas condiciones 
climatológicas muy concretas por el calor y la humedad; del mismo modo exige también 
unas condiciones particular de mano de obra, muy especializada, temporal y muy numerosa. 
Dos tipos de trabajadores eran precisas para esta labor: un efectivo permanente de 
trabajadores en el criadero de gusanos y otro efectivo de temporeros para la recolección de 
los capullos y su devanado, cuya labor se reducía a cuarenta días al año. R . D O Z Y . Le 
Calendrier de Cordoue de l'année 961, Leyden 1 8 7 3 . pág. 84 . enumera las etapas de 
producción de la seda: en febrero, las mujeres recogen los huevos de los gusanos de seda; en 
marzo, los gusanos de seda se reproducen: en mayo, y posteriormente en agosto, los 
encargados del Califa requisan la seda para los (irSz de palacio. E . L E V I - P R 0 V E N ( ; A L , 
L'Espagne musulmane, pág. 170 , afirma que 6 0 0 aldeas estaban dedicadas a la sericultura en 
las Alpuiarras para el aprovisionamiento de los talleres de Almería. 

(30) Cf. supra nota 26. 
(31 ) Cf. supra notas 11 y 2 6 . 
(32 ) No sólo a través de las fuentes literarias —que podrían ser sospechosas de 

exageración—, sino también gracias a las cartas de negocios encontrados en la Geniza. Véase, 
GOITEIN, S.D.. Mediterranean society: the Jewish communities of the Arab world as 
portrayed in the documents of the Cairo Geniza, Universidad de California 1 9 6 7 , págs. 1 0 1 . Diputación de Almería — Biblioteca. Algunas consideraciones sobre la vida socioeconómica de Almería en el s. XI y 1a mitad del XII., p. 16



107, 2 2 2 , de gran utilidad para el conocimiento de la economía hispano-musulmana. A pesar 
de estar centrado sobre la comunidad judía, aporta numerosos datos de primerfsima mano. 

(33) Sobre el valor aproximado de estas medidas, véase principalmente, J . V A L L V E , 
Notât de metroiogia hispano-árabe, II, Medidas de capacidad, en al-Andalus, Х Ы 1 ( ( 1 9 7 7 ) , 
págs. 61 -121; C. ALVAREZ DE MORALES, i'esos y medidas en un manuscrito árabe sobre 
materia médica del siglo XI. en С.И.1., 7, págs. 161-164 . 

(34) E. ASHTOR, Prix et salaires dans l'Espagne musulmane, en Annales, voL 2 0 
(1965) , fase. 4 , pág. 6 6 9 . 

(35 ) ibidem, según un documento de 1 1 2 9 fechado en Toledo y procedente de la 
Ceniza. Como se sabe, los dinares muràbifiyya son los dinares de acuñación almorávide y su 
valor (4,2 grs.) era bastante superior al de las de taifas que habían alcanzado las cotas más 
bajas de cotización en la historia económica de al-Andalus (1,9 grs.). 

( 3 6 ) E. ASHTOR, Histoire des prix et salaires dans l'Orient médiéval, Paris 1 9 6 9 , 
págs. 142 , 144 -145 . 

( 37 ) E. ASHTOR, Prix et salaires dans l'Espagne musulmane, pag. 6 6 9 , según 
documento procedente de la Ceniza. 

(38) E . ASHTOR. Histoire des prix et salaires dans l'Orient, págs. 54-55, 96 , 1 4 2 , 
144 , 1 4 5 . 152 , 1 5 5 . 1 6 2 , 166-167 , 1 7 4 , 2 5 9 . 

(39 ) Se cuenta que Hàrûn al-RsSî4 ( J 8 6 - 8 0 9 ) pagó por un шо̂ Лу de seda^ con 

trad. G. WIET, Les pays, Cairo, 1937 , págs. 1 9 4 - 1 9 5 , donde se citan otros muchos casos. 
(40) J . VALLVE, La historia de Ibn 'Askar. en al-Andalus. X X X I (1966 ) , pág. 2 5 1 , 

'ABD ALLAH, Tibyàn. apud. E. LEVI-PROVENÇAL, Les "Mémoires" d"Abd Allah, 
dernier roi ziride de Grenade, en al-Andalus, III ( 1 9 3 5 ) , pág. 26 . nota 7; AL-MAQRIZI, 
al-Jitât, I, págs. 176 , 2 2 6 . 

(41) En el Egipto fatimi, a finales del siglo X , al-Mansür hizo distribuir en una sola 
campaña 2 .280 piezas de tela marcadas con su nonbre ((irâz). En 1123 , el visir al-Ma'mün 
distribuyó 1 4 . 3 0 5 piezas de vestidos contra las 8 . 7 7 5 distribuidas en tiempos de su 
antecesor, el visir al-Af^aU (1094 -1121 ) . Al-MAQQARÍ, Nafh al-fb. trd. CAYANCOS, I. 
pág. 1 9 5 ; AL-MAQRIZI, al^itat. I, págs. 2 0 9 y ss. Parece ser que el gobierno de Egipto 
distribuía con motivo de la fiesta de la ruptura del ayuno trajes de f¡atoíCn andalusíes, (de 
Almería? ) . MAQRÏZÎ, al-Jitat. I, págs. 425 -474 . 

( 42 ) E. PEZZI, Sobre el origen del vocablo "parias", en Andarax, abril-mayo, 
Almería 1 9 7 9 . 

(43 ) A. ZEKI, Mémoire sur les relations entre l'Egipte et l'Espagne, pág. 464 . 
(44) Con especial precisión en el "Poema del Cid". E. PEZZI, op. cit., donde se citan 

otros textos que testimonian esta hipótesis. 
( 45 ) F . J . , MICHEL, Rcciierches sur te comerce, I. págs. 2 3 2 - 2 3 3 . 294 -295 , 2 8 4 - 2 8 5 ; 

J . A L E AU DE SOLALINDE, Nomenclaíuro de los tejidos españoles, págs., 22-25 . 
( 46 ) Cf. supra nota 11 . 
(47 ) IBN A L J A T Ï B , Iháfa, ed. Cairo, I, pág. 3 0 6 . 
(48) Cf. supra nota 2 5 . 
( 4 9 ) ALrZUHRl, Kitâb al-YaVâCiyya, pág. 7 5 . 
( 5 0 ) Alr'UfiRÌ, Tarsi' 'al-ajbSr. págs. 8 6 ; L. TORRES BALEAS, Atarazanas 

hispano-musulmaruis, en oI-Andalus, XI ( 1 9 4 6 ) , págs. 176 -209 . 
( 51 ) AL-MAQQARÍ, JVa№ al-Tíb. I, pág. 162 . 
(52 ) Sobre el precio de estos productos, véase ASHTOR, Histoire des les prix et 

salaires dans l'Orient musulman, págs. 1 7 5 , 2 0 2 - 2 2 1 ; E . LEVI-PROVENÇAL, Historia de la 
España musulmana. V, páes. 1 8 2 - 1 8 3 . 

( 5 3 ) AL-MAQDISr. Ahsan al-TaqasTht. ed. DE GOEJE, Leyden 1 9 0 6 . pág. 2 4 2 ; A. 
MEZ, Renacimiento del Islam, trd. S. VILA, Madrid-Granada, 1 9 3 6 , págs. 4 2 3 - 4 2 5 . 

(54 i J . Ma. LACARRA, Un arancel de aduanas del siglo XI , en "Actas del I Congreso 
Internacional de Pirineistas", San Sebastián, 1950 . 

(55) ibidem nota 61 . 
(56) AL-'UMARI, Masâlik al-abfSr, voL I, L'Afrique moins l'Egipte. trad. GAU-

DREFROY-DEMOMBYNES, Paris 1927 , pág. 2 3 9 ; AL-MAQQARl, Naft\,al-TTb, I, págs. 
162 -163 ; AL-IDRÍSl, Nuîhat al-muítag, pág. 1 9 8 ; AL-ZUHRI, K¡<5b al-Yi'raflyya, pág. 
69 . 

(57) En especial, los andalusíes. Un amplio estudio sobre el mercado, con una 
extensa relación bibliográfiGa de fuentes y obras especializadas sobre el tema, P. 
CHALMETA, £1 señor del zoco en España. Madrid 1 9 7 3 . 

( 6 8 ) AL-IDRÍSl, Nuzhat al-mwStâq. págs. 197 -198 ; AL-HIMYARI, Rawd al-Mi'tar. 
pág. 2 2 3 , noU 1; AL-MAQQARr, Nafti al-Tib. E, pág. 1 6 3 ; L. TORRES BALEAS, 
Alhóndigai hispano-musulmanas. en al-Andalus, XI ( 1 9 4 6 ) , págs. 447-480 . 

( 69 ) Cf. supra nota 5 5 . 
(60 ) L. TORRES BALEAS, Almería islámica. 4 6 1 - 4 5 3 . 
(61) AL-IDRÍSf, Nuzhat al-mi/ítSq. pág. 200 . 
( 6 2 ) L. TORRES BALEAS, Almería islámica, págs. 411 -457 . Diputación de Almería — Biblioteca. Algunas consideraciones sobre la vida socioeconómica de Almería en el s. XI y 1a mitad del XII., p. 17



(63) A L - ' U Q R T . Toral- al-ajbâr, pág. 8 5 ; L . SECO DE LUCENA, Lot palaciot de la 
taifa almerieiue al-Mutafim^ en Cuadernos de la Alhambra, III (1967), págt. 15-26; M. 
SANCHEZ MARTINEZ, Lo còro de Ilbîra, págs. 4 3 - 4 5 ; W. HOENERBACH. Observaciones 
al estudio "La cora de flblro" en los siglos X y X I según ol-'Udn, en C.H.I.. num. 8 . 1 9 7 7 , 
págs. 129 ; ' A B D AL-'AZlZ S X L I M , Algunos aspectos del florecimiento económico de Al­
mería, págs. 17-18. 

(64) Sobre algimas innovaciones artísticas que se desprenden de la traducción del 
texto de al-'U^í. véase el documentado trabajo de J . BOSCH VILA, iMocárabet en el arte 
de la taifa de Almería, en C.H.I., núm. 8 , págs. 1 3 9 - 1 4 0 6 0 . 

( 6 5 ) L . TORRES B A L B A S . Extensión y demografía de las ciudades hispano-musul-
manas, en S.I . , 1955 ,11 . págs. 35-60 . 

(66 ) Sobre la ocupación de Pechina por la "federación de marinos", véase E . 
LEVI-PROVENÇAL. Historio de la Espoño musulmana, IV. págs. 2 2 3 - 2 2 8 . 

(67) A I ^ ' U P R Í . TarçT al-ojbar. pág. 9 2 ; A L - H I M Y A R T . Rowd al-MVfSr, págs. 47 . 
246-247 alude a 'Urs al- Yaman referido a Pechina. Sobre las implicaciones socio-económicas 
del término 'uri y 'arSí. véase P. CHALMETA, Concesiones territoriales en al-Andalus, págs. 
33-34 . Por fu parte al-HirayarI precisa la distribución de los yemenies en Almería: 'Uri aì-
yamon (Pechina); 'Uri al-yomoniyyin (Guadix);'(/r{ al-yamanr(Alcolea. Monterrubio. Fiña-
na); 'Urs al-yamaniyya (Hueneja); 'Uri al-QayJ (Marchena^ Mondujar. Alboloduy). 

(68 ) Cf. supra nota 6 3 . Al-'U^rl nos da una referencia sobre los ludios en Almería al 
relatar sus 'oja'ib, op. cit. pág. 8 8 . Lógicamente éstos hubieron de ser bastante numerosos 
dadas las características económicas de la ciudad. En los documentos de la Geniza hay 
abundantes referencias de judíos residentes en Almería. 

(69 ) A L - ' U B R I , TorfT' al-ajbSr, págs. 85-86 , aunque se arruinó definlUvamente. 
según el mismo autor, en el año 4 5 9 / 1 0 6 6 - 1 0 6 7 . 

(70 ) A L - ' U D R Í . Torf i" ol-cubor. pág. 82 -83 . 
(71 ) R. D O Z Y , Histoire des musulmans d'Espagne, IH. págs. 2 1 7 - 2 1 8 , según Ibn 

•idSri. 
(72 ) D . GONZALO MAESO. Un dramático episodio de la Historia de Granada y 

Almería, en Miscelánea de Est. Arab, y Hebr., IX ( 1 9 6 0 ) . págs. 81-98 . 
( 7 3 ) Cf. supra nolo 68. 
(74 ) M. OCAÑA JIMENEZ. Repertorio de inscripciones drabes de Almena, Madrid-

Granada 1 9 6 4 . cf. índices. 
(75 ) R . D O Z Y , HUtoIre dei musulmans d'Espagne, III, págs. 22 -23 . 
( 7 6 ) M. OCAíí A JIMENEZ. Repertorio de inscripciones árabes, cf. índices. 
(77 ) Aparte estos personajes bastante conocidos, los diccionarios biográficos están 

repletos de personalidades de todas las ramas de la ciencia que eligieron Almería como lugar 
de residencia en estos años turbulentos de la España musulmana. 

(78 ) IBN A B Î L - F A Y Y X D , Kitáb al-I'bar, apud C. ALVAREZ DE MORALES. 
Aproximación a la figura de Ibñ Ab^ l-Fayyad y su obra histórica, en C.H.I., núm. 9 
( 1 9 7 8 - 1 9 7 9 ) . págs. 109-110 . Esta noticia esU recogida por IBN ' A S K A R , Ta'r'ij Malaga, 
apud. J . VALLVE. Urut fuente ímportonte... lo "Historia" de Ibn 'Askar, págs. 2 5 4 - 2 5 5 . 

( 7 9 ) A'^'UDRl. Tar^r al-ajbar, pág. 88 en el relato de los 'aífl' ib, AL-SAQATÎ. K. f f 
odob ai-bisba, a p u 3 P. CHALMETA, El "Kitáb fí adab al-hisba", págs. 367-391 en IBN 
' A B D O N . trad. E . LEVI-PROVENÇAL y E . G A R C I A GOMEZ, Seuillo a mediados del siglo 
XII: el tratado de Ibn 'AbdSn, Madrid 1 9 4 8 . págs. 156 -158 aluden a esta cuestión. Cf. : 
además. H.R. I D R I S . La Berbéric orientale sous les Zirides, Paris 1 9 6 2 . págs. 676. 

( 8 0 ) AL-'UPRT. Torsi' al-ajbâr, pág. 8 6 . 
( 8 1 ) AL-'UDR". Tarar ol-wbâr. pág. 8 9 . 
( 8 2 ) AL-'UDRi, TorsT' al-<yb5r, pág. 8 4 . 
(83 ) IBN 'leARr, Bayôn alMugrib, lU. pág. 167 . 

Diputación de Almería — Biblioteca. Algunas consideraciones sobre la vida socioeconómica de Almería en el s. XI y 1a mitad del XII., p. 18


